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Resumen 
La motivación es una pieza clave en el proceso escolar de enseñanza y aprendizaje. No es únicamente una variable que se centra 
en el alumnado sino que otros factores del sistema educativo y social como familias y mas media deben abogar por motivar e 
incentivar la curiosidad. Desde un punto de vista científico existen varios enfoques para entender la motivación. El ámbito 
conductual se centra en el sistema de refuerzos positivos y negativos. El enfoque cognitivo da participación a las creencias y 
atribuciones como mediadoras. Socialmente, la interacción y la observación son claves. 
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Abstract 
Motivation is a key part of the school teaching and learning process. It is not just a variable that focuses on students but other 
factors in the educational and social system as more families and media should advocate motivate and encourage curiosity. From a 
scientific point of view there are several approaches to understand the motivation. The behavioral area focuses on the system of 
positive and negative reinforcements. The cognitive approach participatory of beliefs and powers as mediators. Socially, 
interaction and observation are key. 
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La motivación es una pieza clave en el engranaje de la enseñanza y el aprendizaje, centrada en su mayoría en el 
alumnado y  lo cierto  es que el equipo docente, el equipo directivo y el mismo centro educativo deben proyectar una 
línea curiosa y atractiva también para el alumnado. Por supuesto cabe añadir al sistema, a la familia y a la sociedad como 
fedatarios  de una educación como pilar ético y profesional para las  nuevas generaciones, luchando contra el fracaso 
escolar y  marcando  nuevos retos escolares. 
En una secuencia de la película En busca de la felicidad de Gabriele Muccino se observan a padre e hijo jugando al 
básquet y el progenitor alienta a su vástago para que abandone el deporte ya que le dice explícitamente que nunca será 
un buen jugador. Acto seguido el niño lanza el balón dando por perdido el juego y lo que es más importante, su ilusión. 
Cuando el padre reflexiona sobre lo acontecido, rectifica y anima al niño a no dejarse influir por nadie, a no creer en 
aquellos que se atrevan a limitar y a despreciar el conocimiento y la valía de cualquier persona, porque seguramente 
aquellos que nos quieren coartar nuestra libertad  de acción y nuestra motivación, lo hacen porque ellos mismos tampoco 
han conseguido tales objetivos. Incluso el propio padre puede caer en la tentación de definir el techo de hasta dónde 
puede llegar el hijo. A veces nos olvidamos que los adultos somos modelos para los niños, actuamos como referentes para 
nuestros adolescentes y no somos conscientes de que nuestras palabras, nuestro lenguaje y nuestra ilusión o desilusión 
por la vida la trasmitimos y queda grabada como una impronta en el cerebro del aprendiz. No cabe duda de que un 
docente motivado por su asignatura, unos padres ilusionados por educar y comprender a sus hijos, un centro que innova y 
crea centros de interés para sus alumnos, pueden garantizar ganas por seguir aprendiendo e infundir anhelo y seguridad 
en los niños y adolescentes que reciben estos conocimientos y competencias. 
Existen varios enfoques sobre el estudio de la motivación. Desde una perspectiva conductual se aboga por los premios y 
castigos externos como razones para conseguir la motivación del alumno. Hay diferentes incentivos que se usan en el aula, 
por ejemplo, las calificaciones, la redacción de positivos y negativos por entregar tareas escolares y los reconocimientos 
que se pueden profesar cuando un alumno ha logrado una buena nota o ha expuesto un excelente trabajo académico. 
Desde un Enfoque Humanista, la motivación está enlazada con el crecimiento personal y la libertad de escoger aquel 
camino que nos lleve a la satisfacción personal y a la autorrealización. Sin embargo existen necesidades que exigen ser 
cubiertas antes de llegar a esa realización de nuestro potencial personal. Muchos alumnos pertenecen a familias con 
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escasos recursos económicos y sociales y es complicado que en hogares sin unas mínimas condiciones de alimentación y 
seguridad se escale a otros puestos más elevados. No obstante, cada vez más cobra mayor importancia el concepto de 
resiliencia que es la capacidad para afrontar condiciones adversas y sobreponerse a estas consiguiendo un equilibrio 
cognitivo y emocional. Así, aquellas personas que de una forma u otra consigan el peldaño más elevado de desarrollo 
personal actuarán con espontaneidad, serán capaces de centrarse en el problema y usarán la creatividad para progresar 
en sus trabajos. Al hilo de lo expuesto hay una idea fundamental y es la competencia de centrarse en el problema o 
centrarse en la emoción que suscita la situación problemática. Las personas que son capaces de obviar aquellos 
condicionantes emocionales que provocan desequilibrio y son capaces de enfocarse en el proyecto o misión que les ocupa 
demostrarán mayor control y autoconfianza en sí mismos.  
Referente al Enfoque Cognitivo serán las ideas, las creencias y los pensamientos  los que guiarán la motivación para 
lograr un buen rendimiento. Es fundamental las atribuciones que hagamos sobre el éxito o el fracaso de la tarea en 
cuestión o la percepción del esfuerzo que nos lleve a planificar objetivos y controlar el progreso. Dicha atribución pueden 
ser de control externo o interno, estable o inestable. Si atribuimos la responsabilidad de una tarea o un proyecto a 
condicionantes externos y no afrontamos nuestra participación e implicación, no conseguiremos un pleno control sobre el 
trabajo. 
 En cambio si somos capaces de atribuir el éxito o el fracaso a nuestra responsabilidad e interés internos, seremos 
competentes para asumir las consecuencias. Enlazando con lo exhibido aparece un concepto interesante: la motivación de 
competencia. Según este pensamiento, los sujetos están  motivados para enfrentar su realidad con eficacia, dominar su 
mundo y procesar información de manera eficiente. 
La necesidad de afiliación y creación de amistad  con nuestros iguales es una condición importante para nuestro 
bienestar psicológico y emocional. De igual modo, los alumnos también muestran necesidad de mantener una relación 
positiva con los profesores y ser percibidos por ellos como personas con necesidades, intereses y preocupaciones. Desde 
el Enfoque Social  está demostrado que aquellos alumnos que mantienen unas relaciones sólidas de amistad y 
compañerismo con sus iguales y reciben apoyo y afecto, llegan a poseer actitudes académicas y valores más positivos 
hacia el aprendizaje. Esta es una cuestión transcendental actualmente y que observo en muchas situaciones como 
Orientadora. Cada vez existen más casos de niños aislados socialmente, con pocas habilidades sociales y con verdaderos 
problemas de integración. La mayoría coincide con un prototipo claro: niños que no realizan actividades extraescolares, no 
les agrada la Educación Física y no practican ningún deporte, pasan las tardes en el domicilio familiar y se mantienen 
conectados a la red jugando online o a videojuegos. Además esta situación se acentúa los fines de semana cuando no 
disponiendo de amigos de su edad, pasan las horas realizando actividades con sus padres o jugando en el ordenador. Esta 
merma de interacción social y dificultad para establecer relaciones sociales adecuadas aparece tanto en los cursos de 
Educación Primaria como en cualquiera de los cursos de Educación Secundaria e incluso en Bachillerato. Contrariamente a 
lo que se podría imaginar, el desarrollo y la madurez no implican que de forma espontánea puedan surgir las estrategias 
adecuadas para entablar afinidades, sino que nos encontramos con sujetos inseguros, con falta de confianza en sí mismos 
y con numerosos miedos a la evaluación social. Esta casuística suele abundar en una mayoría masculina frente al género 
femenino. Existen muchos alumnos proclives al aislamiento social y a la falta de competencia social y emocional. La 
implicación y la colaboración familiar en estos casos son fundamentales. Un primer paso exige el afrontamiento y la 
aceptación de la realidad por parte del alumno de que tiene un problema, en consecuencia la actuación de las  familias 
junto a las pautas ofrecidas por el Departamento de Orientación son claves para solucionar dicho déficit. Desde las 
tutorías se pueden programar sesiones de habilidades sociales, de competencia emocional que incluyan el 
autoconocimiento personal y el conocimiento del grupo y sus relaciones.  
Resumiendo las aportaciones esgrimidas de los diferentes enfoques Conductual, Cognitivo y Social podemos concluir 
que los tres son necesarios, no son excluyentes y se deben combinar. Así parece evidente que la necesidad de 
autodeterminación y elección de proyectos u objetivos por propia voluntad sin condicionantes externos, parece ser la 
mejor opción para trabajar la autoestima y la motivación. Pero incitar a nuestros alumnos para que desarrollen este 
interés intrínseco exige por parte de los docentes ofrecer oportunidades para que los alumnos elijan sus propias metas y 
controlen de manera autónoma su progreso. Esta manera de trabajar casa con metodologías participativas, diseño de 
proyectos, planificación de carpetas portfolio y creación de situaciones de aprendizaje basadas en problemas reales, 
donde el verdadero protagonista es el alumno y el profesor es un guía de aprendizaje. De esta forma se consigue por parte 
de los alumnos una sensación de dominio de la asignatura. Esta idea parte de la definición de un término denominado 
afluencia y que es descrito por Mihaly Csikszentmihalyi como la creación de experiencias óptimas de vida, cuando nos 
quedamos atrapados en un proyecto de trabajo, absorbidos en su desarrollo y concentrados en su progreso. Además esta 
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motivación no está circunscrita a un periodo temporal de corto plazo sino que se mantiene en el tiempo. Esta perduración 
en los objetivos y el no rendimiento ante factores disuasorios o estímulos distractores exige un control de las emociones 
grande. También requiere la planificación de actividades que supongan un reto para nosotros, ni demasiado difíciles ni 
demasiado fáciles. 
Ya que las primeras producen ansiedad y las segundas ocasionan aburrimiento. Así que el nivel óptimo de nuestra 
motivación también está determinado por el tipo de actividad a la que nos enfrentamos. 
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